
Niega que apuntase con
el arma al fallecido para
arrebatarle la cocaína
y dice que fue éste
quien le encañonó
para que le pagase
una deuda pendiente
:: ERLANTZ GUDE
BILBAO. Manuel García, acusado
de matar en julio de 2012 al colom-
biano Alexander Rojas cuando, se-
gún el relato del fiscal, se citaron en
el barrio Azbarren de Basauri para
una compraventa de medio kilo de
cocaína, expuso ayer su versión de
lo ocurrido aquella noche. El impu-
tado, de 28 años, sostuvo que la víc-
tima fue en su busca para cobrar los
mil euros que Manuel le debía y éste
le ayudase a certificar la calidad de
la droga que pretendía distribuir.
También dijo que conseguía clien-
tes al fallecido y le asesoraba sobre
las sustancias estupefacientes, «a
cambio de algunos gramos gratis».

Manuel dijo que intentó persua-
dirle de que le pagaría más adelan-
te, «ya que, en ese momento, sólo
podía darle 250 euros» y que Alexan-
der le pidió entonces que le espera-
se mientras se dirigía a la furgoneta
negra en la que supuestamente ha-
bía llegado al barrio. El acusado ase-
gura que «volvió enfadado y se sacó
una pistola de la cintura». Según su
relato, él habría intentado defender-
se y, tras un forcejeo, el arma se dis-
paró perforando el abdomen de Ale-
xander. Manuel afirma que salió co-
rriendo y se refugió en un piso va-
cío donde empezó a consumir cocaí-
na. Allí se habría encontrado con una
persona a la que pagó 200 euros por
llevarle a Valencia, donde llegó a la
mañana siguiente.

El acusado, de etnia gitana, tenía
una orden de ingreso en prisión por
traficar con estupefacientes en Va-
lencia cuando ocurrieron los hechos.
Adicto a las drogas desde los 17 años,
comenzó a consumir heroína y más
tarde speed y cocaína, que adquiría
con el «poco dinero» que ganaba con
la chatarra y parte de la pensión de
su padre. De hecho, asegura que esta
adicción precipitó que la comunidad
gitana le ordenara alejarse de su mu-
jer y su hijo con los que residía en la
capital del Turia. La defensa apela a
su condición de drogodependiente
para que se le rebaje la pena y ayer
detalló los planes y talleres en los
que participa en la cárcel de Basau-
ri para vencer su dependencia.

Manuel dijo haber conocido a Ale-
xander en la discoteca Garden de
Deusto y comenzado entonces a
comprarle cocaína con frecuencia.
Sin embargo, cuando el fiscal le plan-
teó si el aumento de las llamadas de
teléfono entre ambos días antes del
2 de julio se debía a la venta de me-

dio kilo de cocaína, lo negó. Sí dijo,
en cambio, que la víspera había que-
dado en Azbarren para que Alexan-
der le diese a probar la droga que pre-
tendía distribuir. También añadió
que la cita del 2 de julio fue para pe-
dirle que le diese tiempo para saldar
la deuda, aunque, tras el disparo, se
llevó la ‘coca’ que supuestamente
Alexander había llevado a Basauri.

«Lo he ‘marao’»
El fiscal interpreta que en las con-
versaciones telefónicas interveni-
das por la Policía, Manuel reconoce
en lengua romaní que ha matado a
alguien, además de dar indicaciones
a algunos miembros de su familia
para distribuir la mercancía sustraí-
da y pedirles 4.000 euros para sus
gastos. Incluso amenaza a su tío si
no le paga un dinero que le debe. El
acusado, por su parte, negó que fue-
ra suya la voz de esas grabaciones y
dijo que no habla bien el romaní. So-
bre la posibilidad de que se respon-
sabilizase del disparo a Alexander
cuando dice «lo he marao», señaló
que él no utiliza esa palabra para de-
cir ‘matar’. Su letrada aclaró que el
cotejo de voces no pudo determinar
si la persona que se oye en las gra-
baciones es de Manuel.

Días después, el hermano del acu-
sado fue detenido con 4.000 euros
en efectivo. Manuel señaló que, en
el momento de su arresto, estaba
durmiendo, pero, al recordarle el fis-
cal que fue detenido en una estación
de autobuses y que portaba una pis-
tola y un cuchillo, lo reconoció. So-
bre el arma de fuego, dijo que se la
prestaron y que la tenía ante el ries-
go que podían correr su mujer y su
hijo. Los días que pasó en esa ciudad
se alojó en casa de otra mujer gita-
na con la que también mantenía una
relación.

El acusado del crimen
de Basauri sostiene que
la pistola se disparó
durante un forcejeo

«Nos cuesta creer que
Alexander estuviese
metido en drogas o
armas», dice la familia

La hermanastra del fallecido asis-
tió ayer al juicio a Manuel García.
Espera que el proceso les ayude a
entender lo que sucedió, porque
«nos cuesta creer que Alexander
tuviese relación con las drogas o
las armas, hubiésemos tenido
una mínima sospecha», dijo.
Cuando le comunicaron la muer-
te de su hermano, pensó que se
habría producido en algún local
de fiesta, ya que «le gustaba salir,
aunque evitaba los problemas».
La familia reunió dinero para que
sus padres viniesen desde Co-
lombia a recoger sus cenizas.
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